
001\1 PORFIRIO �NTE COSIO VllLEG"A�
NICOLAS PIZARRO SUAREZ

S
ON POCAS LAS per­
sonas que tratan de
estudiar y compren-

der a fondo nuestro pasado,­
lIue es importante no por ra­

�ones simplemente cultura­
les o de adorm libresco, sim
porque ¡quien podrá com­

prender el presente si ignora
sus antecedentes! Cren que
Dariel Cosio Villegas realiza

por ello, Una labor de Impur­
tancía excepcional. y no se

tra�esde luego, de mani­
fest dhesión a todas sus

ppißlu.aes. Habrá muchos que
ilifieran con razónde suspun­
tos de vista. De lo que se

trata es de reconocer el' es­
fuerzo permanente de un in­

�electual mexicano.
Como miembro del Colegio
Nacional, Cosío VDlegas "dic­
ta" conferencias sobre temas
históricos y, contra lo que
pudiera creerse, pocas cosas

�ienen tanta vida actual, tan­
to interés, como una de sus

wáticas. En la última que ha
pronunciado habló sœre PŒ­

lirio Díaz como "aprendiz de
político" reñríéndose a Ia

epoca en que, a través de su

plan de Tuxtepec de 1876,
�erribó al gobierno civil de
Sebastián Lerdo de "Tejada,
�l sucesor de Juárez.
Esta fue una etapa de las

�u1��tes para nuestra pa­
tria, � mayor importancia
que l;_aS más conocidas, pues
ahí acabó el gobierno cons­

titucional.
Cosío Villegas, que tanta
ateœtön ha prestado à la dé­
cada anterior -a Ia que Ila­

�a la RepúblicaRestauradai-'­

lenfoca ahora su atención a la
rebelión porfiriana y al go­
bierno que le sígúíö, y nos

(lice cómo el pfJ.merproblema
.

de Díaz fue el de "la; adel;n

tados", es decir,los jefes mi­
litares y gobernadores que
tuvo que enviar a cada estado
de ía República en que no se

prestó inmediata obediencia

IJ
v,

al plan de Tuxtepec. Este
fue un asuntomuy peliagudo,
pues con excepción de su

-

propio Oaxaca, y de otros
tres estados en que Ia fórmu­
la eaeíquísta era clara eine­
vítable; todo el resto del país
constituía un cúmulo de cues­
tiones de muy difícil resolu­
ción.

Según el historiador Cosío
VDlegas, Porfhio Díaz fraca­
só en todos los casos en que
intentó resoiver tales proble­
mas con esos "adelantados"
y fracasó estruendosamentè
en Veracruz, en donde nom­

bró gobernador y comandan­
te militar a su amigo íntimo
y compañero, don Luis Miel'

y Terán. Resultó que si éste
era un militar más que me­

diocre, carecía, por completo
de sentido político: sus úni­
cas virtudes fueron la lealtad
y Ia amistad por Díaz. Incapaz
de comprender elementales
conceptos de gobierno, no

podía-distinguir, porejemplo,
entre su relaciónpersonal con
Don Porfirio, y su relación
oficial como Gobernador y
como Jefe Militar con el Pre­
sidente de la República y con
sus Ministros. Para coronal'

,

el cuadro, la voz popular lo
coœideraba loco, para lo cpe
no faltaban buenas razones.

Con este escenario y con ta­

les personajes, sobrevino en

junio de 1879 el' drama tan
conocido en.nuestra historia,
el "mátalos en caliente", que
se refiere a Ia orden que dio
Díaz a Miel' y Terán para aca­

bar con una supuesta revo­

lución que hubiera sido ri­
dícula y de comedia, a no

ser por el drarratíeo desen
'lace de'nueve personas fusi-
ladas.

'

No hay duda histórica algu­
na sobre la existencia de la
orden de matar, nos dice Co­
sio, y si acaso sólo sobre la
fonna: si era por fusílamíen-

to 10 por ley fuga o âealguns
otra manera. Y en este punto
hizo el conferenciante una

álusién a don Alberto María
Carreño, -quien _ publicó el
Archivo de Porfirio Díaz y
que siempre defendió al dic­
tador, aun en este caso de
Veracruz- para acentual' que
no se trata sólo de si existió
o no el telegrama en que se

contenía esa famosa frase,
ya que existen otros elemenJ
tos documentales de confir­
mación.

Después de aquél plantea­
miento del problema general
de Díaz triunfante, y del ca­

so especial de Veracruz y su

mínima rebelión, se nos pre:
senta la increíble cadem d '

torpezas de toda especie del
gobierno para tratar deecul-'
tal' el asunto, y Ia también
increíble firmeza del propio
Díaz para sostener a capa y:
espada a Miel' y Terán, con­

ducta que siguió por muchos
añés después 'para coronarla
en 1891, cuando ordena un

entierro ófieial suntuoso, fas­
tuoso y lujoso, para su la­
mentable amigo íntimo.

C on este asunto "Porfhio
Díaz eormrometíö para siem­

pre el juicio de Ia historia".
Pero ¿por- qué ocurrió todo
ello? Según Cosío fueun sim­

ple caso de, psicosis, o más
seneíllamente, de miedo, lo
que oríllé a la realización de
un acto que fue corderado

prácticamente en forma una­
nime. y sin embargo, desdel
el punto de vista de la real

polítík, Día z triunfa poste­
rionnente en todo lo que se

propone. En la explicación
'de este último hecho se plan­
tea una de las cuestionesmás
difíciles que puedan darse,
pues toca a la calidad moral
del pueblo mexíeano.. que si
es capaz de ergulrse contra la
ignomia, no siempre lohahe­
febo a tWmpo.


